
0 ."documento final’’ de las FF.AA. argentinas »

No sólo la guerra fue sucia
con el dolor auténtico de cristianos que 
reconocen los errores que pudieron ha­
berse cometido en cumplimiento de te 
misión asignada".

OPINIONES SOBRE EL DOCUMENTO

La Junta Mlfiter argentina dio a conocer 
*4 jueves pesado el documento fina! sobro 
las acciones y tes consecuencias de la 
tocha artisubvaniva. El que parece ser al 
def.nltoro documento preparado por las 
tras armes sobre el tema de los desapa­
recidos, fuá difundido por la televisión en 
un.1 emisión da 43 minutos de duración, 
en la cual teeme aflan do el texto de! do­
cumento se presentaron diferentes Imáge­
nes de la lucha antteubvorsrva. Las radio­
emisoras Efundieron una versión abre­
vada de 15 minutos.

AoJm^mo la Jun'a Miíltef apretó 'un
Acta Insutuclcnal te que eetatuye en su 
Cnlco articulo que todas las operaciones 
contra la subversión y el terrorismo se 
ejecute ron rogón plen* *3  apretados y su­
pervisados por loe mandos superiores- or- 
Qániccs da las Fuerzas Armadas y por la 
Jtm'a Militar a partir del momento de su 
cofwtlhjc'ón.

El documento final sobre la lucha arrtl
subvenga de la Junta Militar está dM- 
d’do en ur.a Introducción y cuatro capl- 

aacuelaa del

En la Introducción la Junta
ha'a que "p ras anta un cuadro del desa­
rropo de la egresión terrorista a lo largo 
de dos dAcadse y. por su intermedio tes 
Fuerzas Anradn asumen la cuota de res­
pectó}':: toad histórica que lee compete 
fronte a te Nsclón en el planeamiento y 
ejecución de tes acciones, en las que no 
m agotan tes responsabilidades que frente 
a la Rspúb* ‘ea pudieran corresponder a 
otros estjwnentoc. sectores e Institucio­
nes*.  Agrega la Junta Militar que esta sín­
tesis historias quiere ser un mensaje de 
te y reconocí m teñí o a la lucha por la lh 
bertad. por la Justicia y por el derecho
• te vida. Ha Pagado el momento da que 
encoramos oi futuro; será necesario miti­
gar las heridas cue toda guerra produce, 
afrontar con eacírliu cristiano la etapa que 
se Inicia y mirar el mañana con sincera 
humiided.

En d esputo de Loa Hechos, so Indica 
que en te década dsJ 60. Argentina ©o 
menzó a sufrir te agresión del terrorismo, 
tue •'procuraba modificar te concep­
ción que del hombre y el Estado tiene 
nuestra oomunkted. conquistando el poder 
por madte de te videncia". A continué- 
clón sVate que Intoit! mente se presentó 
©orno una guanina rural, pero sus Intentos 
fracasaron pasando el accionar al del te­
rrorismo urbano, señalando como agrupa­
ciones más poderosas a "Fuerzas Arma­
das Revolucionarias*,  "Ejército Rcvolucio- 
nado doi Puebla" y -Montoneros". S do- 
evmonto especifica que el “accionar da 
•etos grupos estuvo signado por una par- 
manante a Ird’acrimlnada violación de los 
más turto smsn tales dsrochoe humanos: 
aees.rttoe. tortures, y prolongados secues­
tro» san prvnbas Indiscutibles de sus ao 
toa y propdeHos crimínales*.

En otro pásele d’cs e< documento! *La  
teflttrrción en tA aparato del Estado abrió 
ai camino, para que. a partir def 25 da 
mayo dá 1973. con te asunción del po- 
bterno constituí toral, los grupos terroristas 
atsndorarvi te clandestinidad y sumados 
a loe q’je obtuvieron su libertad Iniciaran 
el r’ac’u» al pederi*.  Y más adelante se*  
furia: “en les actos de Plaza da Moyo, 
cetebratorios M D'a del Trábelo, en el 
bíV> 1374. el Presidente de te Nación de­
nunció a los elementos montoneros como 
ffwrranarics e Irriiltrsdoe y los repudió pó-
bífea mente".

El documento doteíte parte da tos actos 
de v^cncte que sacudieron al país, se*  
fiando que “entre 1969 y 1979 ss regir 
trarpn 21 ^<2 hechos terrortetes. Esta cifra 
guarda relación con te magnitud de te es- 
tnKttra subven Na. que llegó a contar en 
su apogeo con 25.000 subvenNos de Ico 
cuates 15.000 fueron combatientes. Agro- 
ge que ” a raturateza y cc'actertetlcas pro­
pias de este fenra de ataque scrprosNo. 
stetsmáLco y permanente obligaron a adop­
tar procedimientos Inéditos en te guerra

SE COMETIERON ERRORES

£1 capítulo da "Los principios y proas- 
cflmlentoe", manifiesta que una vez con­
vocadas por ei gobierno constitucional las 
Fuerzas Armadas para enfrentar a la sub­
versión. tes acciones que se desarrollaron 
fueron consecuencia de apreciadoras que 
debieron efectuarse en plena lucha, con 
te cuota de pasión que el combate y te 
defensa de te propia vida genera, en un 
ambiente tefildo diariamente de sangre 
Inocente, do destrucción, y en una socie­
dad en el que el 'pánico reinaba. Agrega 
te Junta Militar, “que en este marco, caos 
apocalíptico, se cometieron errores que, 
como sucede en todo conflicto bélico, pu­
dieron traspasar, a veces, foa límites de! 
respeto a tos derechos fundamentales, y 
que quedan sujetos al Juicio de Dios en 
cada conciencia yate comprensión de tos 
hombres". "Fue por ello que. con te apro­
bación expresa o tácita de te meyorfa de 
te población, y muchas veces con te cola­
boración Inestimable de su parte, operaron 
contra te acción terrorista orgánicamente 
y bajo aus comandos naturales. En conse­
cuencia. todo to actuado fue realizado en 
cumplimiento de órdenes propias de eer- 
vicio",

En’el capsulo "Las secuetae del con­
flicto" se trata específicamente el proble­
ma de toa desaparecidos el que concluye 
en forma tajante: "debe Quedar definitiva­
mente clarp que quienes figuran en nómi­
nas de desaparecidos y que no se encuen­
tran exiliados o en te clandestinidad, a los 
efectos jurídicos y .administrativos ae con­
sideran muertos, aun cuando no pueda __ 
precisarse hastt el momento te causa y 
oportunidad do! eventual deceso, ni te ubi­
cación de sus sepulturas".

El documento sefiala que muchas de 
las nóminas de desaparecidos presentadas 
ente organismos Internacionales presentan 
deficiencias debido a que en ellas figura­
ban nombres Incompletos, personas que 
nunca se encorrinron en esa situación, 
detenidos sobra tos cuales laa autoridades 
habían dado te Información respectiva, y 
hasta personas fallecidas de muerte natu­
ral o simplemente Inexistentes. Agrega 
que "te experiencia vivida permite afirmar 
que muchas de las desapa detones ton una

& ©v&m que estremece e indigna
B

&4
asumen te pleca rasponsablli-

gectfna no ha tenido buena acogida en 
nlr 
FF 
dad da te represión, dolándose defini­
tivamente de lado aquella versión, que

ue se hace necesario matar o 
tesa muertes no son Iguales.

mandos panur.i;¡tares y cuya existen- 
cte ya había descartado, hace pocos 
mesoa, ©í Ganara! Campa.

Pero, Junto a eíto, en este documen­
to se advierten te falte de sinceridad 
y te falte da grandeza. En esta guerra 
“sucia", sucia por ambas partea, caye­
ron muchos hombres, de uno y de otro 
bando, con tes armas en te mano, en 
esa situación trágica de toda guerra, 
en te qua se hace necesario matar o 
morir, tasa muertes no son iguales. 
Unos cayeron defendiendo al Estado y 
toe otros alzados contra el Estado. Los 
primeros, cayeron en cumplimiento de 
su deber; tos segundos, "luchando por 
to que ellos creían un Ideal patriótico, 
... extraviados en el no siempre cle­
ro camino del deberi’, para decirlo con 
laa palabras de BatJte y OrdóAez ape­
nas finalizada te guerra cMI de 1204.

Pero en este guerra
ron muchos, muchos más que tos otros 
quizá, no con las armas en la mano, 
sino victimas de atentados y de ase­
sínales. De un lado y da otro. Y el re- 
cuerdo de todos aquéllos que no ca­
yeron en el combate, sino que rindie­
ron su vida vilmente asesinados, ya pri­
sioneros o Irenmea, después de sufrir 
la tortura muchos da ellos, estremece 

•ucte"

consecuencia de te manera de operar de 
tos terroristas. Ellos cambian sus nombres 
auténticos por nombres de guerra y dis­
ponen de abundante documentación fra­
guada". Dice más adelante, que muchos 
terroristas abandonaren clandestinamente 
el país v viven en el exterior con identidad 
falsa. Otros, después da exiliarse regresa-’ 
ron al país con Identidad fraguada, y exis­
ten algunos aún prófugos en el pate y en 
el exterior, y hay desertores que viven con 
Identidad falsa para proteger su propia vida.

Otro de tos descargos de te Junta es 
que los terroristas ante te Inminencia 
de te captura se suicidaron, normalmente 
mediante la Ingestión de pastillas de cia­
nuro. Cuando fue posible los terroristas 
retiraron los cuerpos de sus muertos y al 
igual que los heridos que fallecieron co­
mo consecuencia de sus heridas fueron 
destruidos o enterrados clandestinamente 
por ellos.

Él documento de te Junta Militar 8e cie­
rra con estas consideraciones finales: "Por 
lodo to expuesto te Junta Militar declara: 
1) Ove la Información y explicaciones pro­
porcionadas en este documento es todo 
cuanto tes Fuerzas Armadas disponen para 
dar a conocer a te Nación, sobro los re­
sultados y consecuencias do te guerra 
contra la subversión y el terrorismo. 2) Que 
en este marco de referencia, no deseado 
por las Fuerzas Armadas, y al que fueron 
impelidas para defender el sistema de 
vida nacional, únicamente el Juicio histó­
rico podrá determinar con exactitud a 
quien corresponde 1a responsabilidad di­
recta de métodos Injustos o muer.es Ino­
centes. 3) Que el accionar do los Integran­
tes da las Fuerzas Armadas en tes opera­
ciones relacionadas con te guerra librada, 
constituyeron actos de servicio. 4) Que 
los Fuerzan Armadas actuaron y lo harán 
toda vez que sea necesario en cumpli­
miento de un mandato emergente del go­
bierno nacional, aprovechando toda la ex­
periencia recogida en esta circunstancia 
do torosa de la vida nacional. 5) Que las 
Fuerzas Armadas someten ante el pueblo 
y el Julcto de la historia estas decisiones, 
que traducen una actitud que tuvo por 
meta defender el bien común. Identificando 
en ese Instancia con te supervivencia de 
te comunidad, y cuyo contenido asumen

a Indigna. Y estremece e Indigna que 
este "documento final" fiama "méto- * 
dos Injustos" y "muertes Inocentes*  a 
estos crímenes sin exculpación posi­
ble, cualesquiera sean sus autores, y 
que sólo so remita su Investigación y 
su Juzgamiento a esa entelequla que 
so denomina "ef juicio de te historia". 
Porque no hay "muertes Inocentes" 
fuera de te muerte natural o fuera de 
te muerte en combato, cuando te al- 
tematfva ©s matar o morir. Entro loa 
"desaparecidos" en Argentina —eufe­
mismo que ahora se ha confesado tal--• 
—ha habido culpables e Inocentes. In> 
ceníes de toda Inocencia, la cantidad 
do nlfios secuestrados o apresados Jun­
to con sus padres y "desaparecidos" 
Junto con ellos; Inocentes apresados 
por error, por contusión, por meros an­
tecedentes Ideológicos; 
que. sún siendo 
tos y de delitos 
anterioridad, no 
del Juicio, da te 
bllldad y de la 
bra ei inocente

o Inocentes 
responsables de date 
graves cometidos con 
tuvieron la instancte 
declaración do culpa 

condona. "Todo hom^ 
hasta el momento de

ser declarado tulpablo", reza un vie­
jo aforismo de te civilización y del De­
recho. Esto aforismo fue dejado de la 
do en Argentina, en te que hembrea 
violentos ss autootribuyoren la potes­
tad de matar sin Juzgar, fuera del com­
bate. De un lado y del otro. Y si ello 
fue grave de parte de quienes se al­
zaron contra el Estado, no debe olvi 
darse que. en definitiva, ellos fueron 
delincuentes; porque la sedición y te

La mayoría de tes opiniones vertidas con 
posterioridad sobre el documento militar 
han sido criticas. Así las Madrea de Mayo 
señalaron que *‘el documento no contiene 
ninguna Información seria'sobre ol des­
tino do cada uno do loo doeaparecldos- 
detenidos y su situación actual’1.

Entre los dirigentes pofiticoa, Antonio 
Tróccoll. de !a Unión Cívica Radical ma­
nifestó "el documento nos hace recordar 
una etapa trágica do te historia reciente, 
pero como hombres de Derocho no po­
dernos legitimar ninguna metodología que 
contraríe tes bases éticas sobre las que se 
apoya el Estado de Derecho. El gobierno 
debe compatibillzar los medios empleados 
con los grandes principios que constituyen 
tes bases sobre tes que se asienta 1a so­
ciedad. Es por eso quo scjulmos discre­
pando con la acción del Estado cuando 
adopta los procedimientos y te misma 
metodología Instalada por la agresión sub­
versiva. que está fuera del sistema demo­
crático. En este aspecto el documento no 
alcanza a dar una explicación razonable 
y suficiente". Por su parte el dirigente 
justicial isla Antonio Cafiero sostuvo "El 
documento no avanza más aíiá de loe he­
chos conocidos. Las Fuerzas Armadas 
unllateralmente pretenden bajar definitiva­
mente el telón sobre exceses de repre­
sión y esto no puede admitirse". Rogelio 
Frigerio, del Movimiento de Integración y 
Desarrollo, estimó que en el documento 
"falta el principio elemental con que do­
bló concebirse: la verdad". Agregó que 
"es Inaceptable que los excesos cometi­
dos que agraviaron los derechos huma- 
pos fundamentales so califiquen como 
enores, exentos de toda exolíceclón y 
eximidos de toda responsabilidad ’. El 
Partido Intransigente, por medio de un 
comunicado consignó: "el documento re*  
cuerda a la guerra de las Malvinas, cuan­
do a cinco días de la rendición se Infor­
maba como si so estuviera combatiendo. 
El país está cár.sado de fábulas y do un 
manejo de 1a Información que distorsiona 
las cosas y no sirvo a te opinión pública*;

El obispo de Víedma, monseñor Miguel 
Heayne afirmó que "e Idocumento se apo­
ya en un principio totalmente inmoral, 
como es el de qua el fin Justifica los 
medí oa".

defen

Imputo- 
ni qué decirlo.

subversión son. sin duda, delitos, infi­
nitamente más grave fue, en cambls. 
que muchos militares, llamados a de­
fender a su país fronte a esa Insurrec 
clón o a osa subversión, no lo hayan 
hecho usando de ese poder-deber. Bi­
no abusando de él. Que ha 
dido al Estado transgreden;
mas del Derecho positivo que el pro­
pio Estado había sancionado 
to a todos por Igual, 
transgrediendo las m 
mentales reglas del Derecho Natural.

El "documento final" de te Junta Mi­
litar termina con una apelación a la 
paz y a la concordia. Ojalá pueda ser 
así. Pero desde Pllatos en adelante, la­
varse tes manca no ha sido tm proce­
dimiento —ni una conducta ética— ca­
paz d» generar te paz y te concordia. 
En Argentina, por suerte, y por estos 
mismos días han surgido algunas voces 
castrenses que han dicho que nunca 
más se apropiarán de tes Instituciones 
del Estado. Quizá se ha empezado a 
comprender, después de medio siglo de 
golpes de Estado y ¿a descalabro go- 
nerallzado, la sabiduría de 1a adverten­
cia de Lord Acton: "El podar corrompe, 
y si poder absoluto corrompe absolu­
tamente". Corrompe el punto do enaje­
narles a los militares-gobernantes, el 
prestigio de quo tradiclcna'mente g> 
zsron loe mllitaros-mll'tsroa Y ese es 
hoy, por encima de Infinidad de dra­
mas, el gran drama argentino.

muer.es

